
276 E U S K A L - E R R I A .  

10 La desgracia de este gran Señor ha dejado renovada una y 
mil veces la nuestra: él tiene aniquilados (de compasión) en el suyo 
nuestros corazones, á fin de que esta dolencia no tenga respiradero 
ni mejora. 

11 ¡Oh palabras! quedad mudas: hablen los ojos: bien puede 
quedar enojada toda aquella hermosura suya, al ver la enorme acer- 
bidad de nuestro inenarrable dolor. 

12 Corran veloces aquellas mudas fuentes con un áspero resba- 
lar de sus aguas, diciendo sordamente en su dolorísima resonancia 
(ó ruido): «¡Oh cuán grandes males soportamos..... y no podemos 
manifestarlos!.....» 

J. IGNACIO DE ARANA. 

ARRITZEN NAZU. 

Entzutendetanean, Arturo, 
Errechinóla 

Miretsiturik gelditutzen naiz 
Esanik ¿nola? 

¿Nork erakasi dio kantári 
Chorichoari? 

Errechinolik izango bálu 
Euskal-erriak, 

¡O zenbát arrituko liraken 
Jende guztiak 

Entzunik Euskaraz minzatzeko 
Zure Legiak! 

ANTONIO ARZÁC. 
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